
ESPAÑA PINTORESCA,

CASAS DEL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA.

mozárabes, arquitectos que alteraron algún tanto aquilas
primitivas invenciones , como se vé en las obras mándete
construir por D. Pedro el Cruel. Por causas, que no son Je
este lugar el referirlas, se apoderó de toda la nación &

género de construir llamado godo ó gótico, que duró mas

de tres siglos; género notable por su ligereza, gallara
elegancia, y por la novedad de sus adornos; al cual perte-
necen casi todas nuestras catedrales de mas nombre y fama.
Ejercía un dominio absoluto en la arquitectura la gótico-

jermana; pero á'principios del siglo XVIempezaron alga-
nos sabios maestros á dar pruebas felices y de un éxito^
llante en la llamada greco-romana, que lleva el sello-ÉB-st

•j de febrero de 184*-

ingüna población de España presenta una
serie de monumentos en arquitectura,
que formen el estado completo de esta

nobilísima arte,-según las diversas épocas que han influido
en su progreso, ó en su decadencia. Sevilla es la sola ciu-
dad que encierra dentro de sus muros inestimables edifi-
cios, que marcan sucesivamente los pasos que ha dado la
arquitectura en Espaíía desde los árabes hasta nuestros dias.
Envaldeserá demostrar que existen los castillos ó atalayas,
cuyos edificios son robustos y sólidos; asi como en sus pa-
lacios y mezquitas eran sus maestros profusos en los ador-
aos yricos en la invención: siguieron á estos los llamados
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este^edifieio, fpie es todo de-piedra y de media-
»a».áltüfa,-c«aa fachada á da -plaza con .puerta;» otra-á la

siagestad y de la sencillez, al par que es moderaaa en sus

accesorios/Por haberla recargado con adornos superfluos

en sus basamentos, columnas , capiteles y; M, hicieron

decaer en gran manera este género; y por Haberlo usado

entonces los plateros para sus obras de iglesia, es conocida

con el nombre de arquitectura plateresca. Entro entonces

la rivalidad entre los -grandes maestros y ,se declaro una

guerra entre partidos opuesto*; .que ;;produ3o en

Lbos géneros edificios denota,Wedía^rdig^ae **&

nombre á sus inventores.-El'triunfo '.estaba reservauo J la

greco-romana , á mediados dél^iglo XVI, cuando llego -á

manos de Toledo Y de:Herrera quefeílévaróna.aquel pun-

to de perfección y'de pureza á;que eran capaces-de^^^
la estos envidiados genioVdela arquitectura emanóla: con;

mas ó menos fortuna »»se» sostuvo Raquel ígrado^nunente,,
hasta que empezaron los -adorné* ;;jpero con tal desgrasa,;;

que no bien habia transcurrido un siglo guando todera
barabúnda y completa- anarquía -en-- cuántas obras fpubtoa-;
han sus miserables autores. Sn*l.áÉto0k de Fehge 3gto¡
empezaron! hacer algunos-eífaerzos^ára^cudir tañaran-
des males, y.se lograron¡efflfear algún tanto , auhqüfeft^-
íamente, de modo qüe^hieieroír acrecer >üias aedüz|KUía
la arquitectura nacional-en'tiempo festinando V^Éesue
cuyo-reinado sigue él- buen rgustorejerdendo-isu teneaeo^m-

ílujo sobre las artes~y¿las;«íeñciás. - ;
Presenta Sevilla'en»cada»una4le?éstás; épocas, que >tee-

vemente hemos reseEádo,íuii^a»ifieio»«3taMe:;7 -en dadla-

mada plateresca nos;ofeee.,^resGÍádiendo»dé:losfabrií;ád.ós
en la catedral, las casas \u25a0.-!ám6rsámM&---ceonsistorüttes^^del
ayuntamiento, delasquemos ocupamé^e^-seguida.

Siendo asistente B. iíuan de<&lva|jfmiheFa.^^Cerdó
por los veinticuatrós.,y^deüm«^orésUaiíedíÍK^n»&;
unas casas consistoriales que por sa magnificencia íoessa

correspondientes á la línea que Mc^é^^-elM^imimoiis:.
una población tan j^tabl&'en-la^eüínsÚtóBsteá^^^ftíe,'
por los años de 1527 ,^ fptóaí-llevaríás'^;.*l^í^£6te,:í

se compraron unas casassjuirtámonte i<ñn::WihmétaJP'e&-:
cadería, todo en la ;deS^Éránei^,;yise;ípti»ilíáiío!
en la obra. La traza,»direccion'y--?OstodePtejáiifiéa(^,:Sdn;
datos que se ignoran áfesoluta»níeípéro-^
haberlos en los
huyen la traza al raáe^n^^^o^M&,,>:%mi^mMé^a?M^
nada excelentes edificiós-de;»»este!;géaero .^^msótcm,mn $m
pase de una conjetura.^»:daí^sif0ri»auWríá;MáetiJ3í»Gáin-
za, que en 1534 hizo» uní angelo ~céafo«Jtíeail<íftüe;»|p«e^
sentó cuatro anos asWs.;.el;ina:eBi*o:^
real. Hallamos aden^mnuyic©HÍioita.e^^
las casas consistoriales;,..ptiesáuíííi«ie?aqui-se-iiot'e^Uiia
fusión de adornosvestra©^ttaria,,-»cs-HecesOTÍo¡te»tíeSpfesenr-
te el objeto á queíéstába-dédieálo^ic^aitoioideítes^yfic^.-
Lo único que se puede asegurar es, ¡que. en el año de 15,45
dirigía la obra el maestro mayor déda 'ciudad" *Juañ 'Sán-
chez; que en el de 1556 ya se celebraron cabildos; pues
antes eran las sesiones en un salón del corral de- los Olmos,
perteneciente á la catedral, hacia el sitio donde en la ac-
tualidad está la capilla real. La obra se concluyó en 1564,
como dice»la inscripción embutida en una pilastra de la
galería alta. :-,.»»:;.'..» ¡¡ nú -.:.'\u25a0 . .
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calle de Genova, que es la principal también con puerta;
unido á esta^y haciendo un rincón corre otro lienzo junta-
mente con puerta á oficinas, y un arco que dá paso al con-
vento contiguo de S. Francisco, cuyo lado está por concluir.
Componen cada frente dos cuerpos de arquitectura del gus-
to plateresco con pilastras, pero todo sembrado de meda-
llones,-festones de niños ,-escudos de armas, y figuras ca-
prichosas, <[ue'forman un „¡constsaste ¡sorprendente; tiene
cadauna-de-las iacbadas-íus-Ventanasaltas y bajas. Ofre-
cen estas casas» toda .la'fisononiía <&e da arquitectura pla-
teresca, siendo de las»obras que -en este -género presenta la
ciudad la masjproftisamente enriquecida. El cuerpo superior

, ¡particularmente él adorno» de las ventanas;
üíjofto'»aparece»allí «envuelto con pedestales,- columnas y ca-
¡pitélesrcaprichosos y .arbitrarios,líos frisos embutidos de
\u25a0mascarones »y 'figuras de inÍñtís.1La,-parte que dá á la calle
»:CMda-,¿se'encüentra:. adornada d« un {pesado balcón que afea
>y ocültaálgunas de.susbeliezás/iSi en la parte de exactitud y
Jproposeion arquitectónica»debe'.tachárseles! á estas fachadas,
\u25a0asi-como;por "el aglomeraíBteñto-esliótMtaíite y pródigo de
;-=Siís^dfflrnos,lo cuál'enjeádraconfusión,.y las hacen faltas
cde-itegáúcia ygáilardía.;. por» Otro dado: tío puede dejarse
«He-ráláiar da-singülar.'y.ásótabríjsa ejecución»de todas sus
ipaÉtés^iqüe "admira -y sorprende -veraquellas-delicadísimas
ífahOEeé-*eníía.piedra dura; debe notarse: él isóberbio dibujo
»de»láSifigurás.Los^ádorn0SíSÍgtien-eníelízaguan, en la esca-
lera,;y:»ídemas oficinas del-edificio; pero sse .encuentran mas
deseafgadós^queeh la;ia¿hada,.íLunque eoníel mismo mérito
gtí"»la»:ejccaeion.

;tLa-pieza^iiteriór:11ignaíd»e';citárSe,-es¡la sala capitular
;luGe»enriquecidassu bóveda eon treinta y cinco

:euád^,»d:entroídeílosfcuátesrapárece-unirey de Castilla de

icí3^oig#tero;51aHdteÍigen¿ia¡con-jque»:están ejecutadas estas

íí^i^s^^sactitud'de^sus'ebnttíriios^todo nos hace pre-
¡ deda 3 mano ¡ de -algún -escelente ar tista:

«@Éteaí.r^edordelmüro=»-ü»ñido;á'la:hóvcda un friso en el

-^u^áe «ven»-ta»mbien;cosas de mérito, -en¡páíticular las figu-
«ísifiíéSeiél^défecÉoiesta sala» de ¿pocaduz.'í&rriba hay otra

»^n:>f&áo ) !jéro^ó»tan;hueno,:»y unaí'Eésenado que baste
ideciríesidáiSiglo'XVl/tieñetnMs'éievacíonquela baja. Los

m:ms3$m formani las^üérfós! ¡son de un ¿primor singular,
envueltos figu-

írilks^áiíñalillosáedaven&M-íelfe-yv^-ttuna. Las puer-
.ítas:í»3drr®aferá;tebr-ffidas'-£»»4^ figuras y escudos
íiteíaíínás^axJBSérvássfese íajjp#tfesBpeMí>r, pues lo demás
téstá.£»pt#Mo::dás:int3eíiores¡S8'cóííSeryafl ein buen estado y
»nwrecai^bservasse;sl^4a(isad^'-en>súsrr están por
\u25a0:míEÍuíri,nd^^ la inscripción
¡^^SósfcCíMada-íái^»!^

;Este difiero j^e^sipsrssumiquitéctúra y bellezas del
arte uno de los primeros de la ciudad , se ha dicho de él
íeeiéñteMente, cuándo'se decretó el derribo de S. Francis-
co, el derribarlo juntamente para hacer una soberbia y es-

tendida plaza; voces que corrieron de boca en boca,.y eon

dolor eran repetidas por los amantes de» estas preciosida-
des , seguro que no tratará mas que de llevar sobre fflñ

odioso borrón el que determine mover siquiera una sola
\u25a0piedra de las casas consistoriales:' de'Seviila. Eh célebre. »-r!í>-
drigo Cano., que" escííbíá en ;una "época en que-nadie 'voci-

feraba de amor a las*artes y dé decantada ilustración, pero
; que se respetaban y protégiá'n, se' "espresa de este rátódoKS
hablar del. ayuntaífiietito :'"$r déoste-edificio,
que'lo envidian las naciones, que aquí de todo él r~muMó



Habiéndose decidido.a» dar- publicidad: á su» doctrina,
convidó un dia á comer á todos sus tios y-parientes: diri-
gióles, una» exhortación para- que abandonasen, el: culto., ido-
látrico - loSíque- aun, le seguían,.y no esperasen-su felicidad
de .unas, figuras. Arrebatado;entonces de .unaceeso»de;éniU:-
siasmo,, se puso -en pie-, y levantando lá, voz esclanió. "Hay
alguno entre,vosotros;quey.qu:¿era-,-se¡r : mi:;visir/y<miJugar*-
teniente como*, lo..fue.- en otro, tiempo AaroiiL de,. Moisés.
—Entonces.-Alí,que apenas.tenia.doce; años,,.levantó la»voz
diciendo. == Si, apóstol del- Señar, yo seré'tu msijiyitu: lugar,-
íerúente-. ==Desde c aquel; lUomentO; Máhoma» lexQnsidei'ói cor
mo,- sucesor.
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¡f/lssISlN 1F\ AHOMA} á quien los árabes llaman» vul-

%M^W3W. gar»me-nte» Moliamedy &m hijo; de- Abda-
J^ái^llM & llá y• de - Amina, aquel idólatra^ y. esta

israelita-: -^nacimiento'ftc-por-el .aSfcte.57*.

Habien'db- perdido sus- padres- cuando aun tema» muy

™ea^?dádvsevhallÓ> enteramente» abandonado H y por/todo

lemvso* con una herencia de cinco» camellos, y una esclava

dé< Etiopia,- -Viéndolo en^telsitüacioiu su,abuelo , que.era

rao-de iW> magistrados-de- la Meca», lo-tomó á.su.cargo:

pero habiendo -Mecido este también poco tiempo después,

lo recogió en su casa un tiosuyo llamado Abou. TUaledi
' Apenas tenia 13-año*cuando hfeo, m primer viaje*la

Siriá-en compañía dé-sutio; pues-en-aquel tiempo aun-los

áfcittfÚ*ilastres-se- dedicaban al comercio,y recibían

trigo, y telas de: occ idente, en cambio de los aromas.de: la

India» f& lá- Arabia que lievahto,hasta 4Damasco.»

La pobma-de-Mahoma \u25a0, y ehcortovcapii^I con que-:^
d&oiegociár-, eran un obstáculo para, que prosperase. Eu

táhsituaeion- se hálláha, cuando se» encargó; dehcomercio.de

una viuda rica de la Meca llamada,-^^^.» Nuestros-escri-
tores han asegurado que* fim< escl^v» '«#<* 5* <&® esíaba

ocupado- en cuidan los camellos, per o, lo-cierto, es» que su

ama se-decidió ai-cabo á darle-lámano,á, pesar; de la dife-

rencia de edad, pues Mahoma teniá.2'4 anos-, siendo»asi»que

mtgia- teniir> £0! Entonce se halló: Mahoina;»poseedor

devana inmensa fortuna. ,
:

Los- viages que-habi'a hecho i-la Siria» habian- despejado
s« talento; pero-lo queimas habia herido» su imaginación

érala adoración que tanto los cristianos-como, los-judíos
tributaban- *un solo ©fes -invisible^ -al» contrario?que sus

paisanos que-todavia- conservaban llenas» de- ídolos las.» pare-

des--de- snCáaHa-. su» admiración »,se» aumentó, al oir los par

sagesdel antiguo y, nuevo testamento. Desde entonces- de^
termiaó- sacar á su pueblo-del error; y presentarse, á sí mis-

rao- como -un nuevo- Moisés , y. un nuevo Jesu-Cristo.
Ahsorto-en estos planes -se retiraba largas- temporadas á

una caverna cerca de la Meca para-meditar como el decia
las cosas celestiales, ó-por mejor decir para entregarse deller
no á sus proyectos visionarios, Allí:forjó,también su Alcorán
(colección de preceptos)- en el que parodiando el. Génesis;
fijó una nueva doctrina, mezclando las-verdades-'del anti-
guo y nuevo testamento con otros mil delirios suyos, y

comentarios absurdos; Hay quien asegura que le» ayudó-en
este trabajo eí monge Sergio que habia sido espulsado ¡ de
Constantinopla por-su adhesión á los errores de Enligues.

Dícese también- que- nosabia leer- ni escribir: otros quie-
ren suponer que fingía esta ignorancia para representar
mejor el papel de inspirado.

Una vez forjado su libro determinó principiar su mi-
sión»: la primera persona á-quien-sedujo fue la misma Ga-
digia, haciéndole creer que las convulsiones que padecía
eran éxtasis en que hablaba familiarmente, y en espíritu
con el arcángel San Gabriel. "Estaba yo un dia encerrado
en una cueva, decía, cuando de repente^.se-me apareció
el ángel Gabriel, y después de mostrarme las instruccio-
nes que traía de los cielos., me saludó con el título de
apóstol del Eterno." Gadigia ó bien, porque se persuadie-
se de ello, ó porque creyese oportuno el seguir la trama,
aparentó creer su narración. Muy en breve contó entre sus
prosélitos á Alihijo de Abou-Thaleb, Abou-Behr, Osman

>" otros personages célebres, que tomaron el título de mu-
sulmanes, palabra árabe que significa, el que se pone en

El, número- de prosélitos- se-.a.umeníabaí¡ continuamente
dentro» de lá, Meca:, pero no- contento iMahoma conestos
progresos, quiso estendei;los; nías allá-,, y-tastfo masfal ver
la obstinac.ion¡ de»:lps;»riyales; con. quienes tenia que luchar
dentro de,la población!. Cuando veiat llegar- los»; peregrinos
que .venían á la-. Caoba aprovechaba;la., ocasión de» propagar
su, doctrina», predicándoles: ó. leyendo algunos, trozos ¡&el

Coran. Habiendo exhortado:á s varios, peregrinos deMedina,
estos, creyeron» ver. en, Mahoníás al.»' Mesías .k quien-..enerar
ban los; judíos», que,;tenian cautivos:» entonces:se adhirieron
á-,su,partido,.queriendo de este modo» captarse su»benevor-
léncia: al-regresar. áj¡ Medina „aquellos -fanáticos, pr.edicaEon
la nueva doctrina;, y b|en; proato» pudó .contar» Mahoma
con, un- partido, numeroso íenaqjielípue.blo.

Pero entre taato; hallaba^una-i,gEan».-r.esis»tencia¡eala..Me-
ca,,,y frecuentemente; encontrándoseflos dos.» pactidosixeligiar
narios venianáilas-manos: Mahoma veia,cumplirse en simisr
mo aquello de que "ninguno es profeta en su patria."-

"Tu que nos citas- á- cada.instante,los; milagros de
Abrahanj.. de. Moisés y de. Jacob -,. ¿por qué no, haces.milagros
como los hacían, ellos, y creerei»j3s,entíB"--De:»estemodo.le

arguian los de laMeca, y mostrándole, una,raonta3a, de tierra
roja le decian, ¿Ves.esa colina?, pues».haz» que se convierta
en oro, y entonces nos darejnos poí vencidos.. ==»Si.Abra-
han,. Moisés y Jesus.»hicieron, milagros, respondió,Mahoma,
no-por eso los,hombres,se hicieron, mejores, por tanto-el
Eterno, ha determinado no derogan-en» lo. sucesivo las leyes
naturales que tiene establecidas, y solo le-resta; castigar.ri-
gorosamente á los que.no quieran reconocer señales,de su

poder-i,
A pesar-de eso no desistió: de imaginarlos medios, pai-a

fip-urar milagros:•; ademas.de.haber.hecho creer que» sus eonr

vulsiones epilépticas eran arrobamientos es» q»tie disfrataba
dedos» goces; celestiales,, había: industriado \u25a0 una'.paloma-la
euíMlveni-a y mqtiar.su.pico,dentro, déla-oreja de; Máhoma,
um la habia-, enseñado á, encontrad: alli su ali«er4o;, pfir

niéndose,unos,, granos;de trigo, en.ella-S,, También solia„en^

contar debajo, del sitio; donde predicaba ¡cánteos, de leche
y miel,, que el mismo, habia escondido,.; lcs-ciiales..(s£gun» él

interpretaba) -eraa símbolos;» que significaban, la.spavidad y

dulzura; de su doctrina; y coa todo-estos: milagros tan gro-

seros.hacían su efecto, y sus secuaces no dudaban en com*-

pararlos. á.los del Génesis., , .
No. contento-con eso- ideó; también una. Ascencional

séptimo cielo, bkcualrefirió Bajo su,palabm; asegurando,

«que el ángel Gabriel se le-habia aparecido, esíaaiüo aurr

«miendo entre las colinas de Safa. y Merca, y que- le hizo

«despertar: que. traia. consigo» la yegua Alborák que es ae

«un color gris plateado, con cabeza aé mujer, y cokde

«pavo real: sus ojos son» do*.estrellas , y adema* ten», dos

«alas-de ágil-a: de cada paso anaaba tanto co.mo.puede al-

«eanzar la vistamas.» perspicaz." "Alaprobarme a ella,

«decia Mahoma, principió á. tirar- cozes: Garjiel le chjo,

«estáte ouietay. obedece á Mahoma; pero la. yegua respo^

manos. de-Dios,. Deesta manera.siguió.»Mahoma por espa-
cio: de» tres ¡años-ganando prosélitos ocultamente; .



Cuando los magistrados de la Meca tuvieron noticia de
ss% doctrina, determinaron deshacerse de aquel fanático:
jes© bo lo hicieron con tanto disimulo que no lo conociese
Mahoma, y temeroso del rencor de sus paisanos huyó á
Medina.

aüás el profeta Mahoma no me montará hasta tanto que
«Sayas obtenido de él, que me haga entrar en el paraiso
«sláía de la resurrección: entonces yo se lo prometí y ella
«se-dejó montar."
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"Tenia el fondo de los ojos azul, la frente larga, las
«orejas chiquitas, la nariz aguileña y los dientes muy
«iguales"

"Su rostro y su barba eran redondos, sus manos lai--
«gas, sus dedos delgados y su talle robusto: no tenia bello
«en el cuerpo mas que desde el oyuelo de la garganta hasta
«el ombligo: tenia en las espaldas el sello de la profecía, en
«el que se leian las siguientes palabras: "Ve y donde quie-
bra serás vencedor." (Mr. Reinaud sobre monumentos ára-
bes y persas). Los árabes creen gozar grandes privilegios lle-
vando esta inscripción consigo: ¡si la descripción es tan
exacta como los privilegios, no deja de hacer fé!

En cuanto á sus cualidades físicas hé aquí la descripción
de su persona conforme se halla con letras arábigas en un
medallón de metal, según relación de un viagero.

"A nombre de Dios clemente y misericordioso:"
"Era bien proporcionado: su tez era brillante y exha-

«laba un olor agradadle i tenia las cejas bien repartidas, y
«sus cabellos tiraban á blancos."

Solo 13 dias duró su enfermedad, y falleció el dia 8
de junio de 632: su cadáver despedía un hedor intolerable,
lo que hubiera hecho muy mala impresión en sus secuaces,
á no haber sido por la astucia de Alí que les aseguró, "que
«lo habia anunciado asi el-mismo profeta, pues habia pe-
«dido á Dios que no hiciese con él ningún milagro." Fue
enterrado en su mismo lecho mortuorio, y posteriormente
se levantó allí una mezquita, á la que concurre gran nú-
mero de peregrinos, aunque no es cierto lo que se dice vul-
garmente de su suspensión en el aire por medio del imán,
lo cual dio margen á la fábula del zancarrón de Mahoma,
tan vulgar en España.

-y. Alregresar á Medina, sus dolores se agravaron mucho
mas, y se vio precisado á guardar cama en casa de Aieslea
la mas querida de sus mujeres, y su confidenta: dos dias
después se hizo conducir á la mezquita para hacer oración
y exhortar á sus sectarios.

Decidióse á visitar por última vez la Caabay su patria
natal: ciento catorce mil hombres acompañaron al profeta
en esta peregrinación, en que por animar á sus tropas tra-
tó de esforzarse á sí mismo.

antes de entrar cu batalla. "Cuando os encontréis con fos
infieles cortadles la cabeza, motadlos, esterminarlos yn n
dejéis de perseguirlos hasta que queden dispersos ó vencidos?

Sus victorias le habian engreído hasta tal punto, que
se creyó igual á todos los potentados de la tierra: en su s
cartas dirigidas á los príncipes vecinos se intitulaba; Maho-
met apóstol de Dios á N... salud : irritado Cosrroes rey de
Persia de esta insolencia, rasgó la carta con enojo: al sa-
berlo Mahoma gritó: "Asisea destrozado su reino" y se-
guido de sus fanáticos soldados, se arrojó "sobre aquella na-
ción infeliz que vino á ser el blanco de su furor.

Tepierosos los príncipes comarcanos de iguales desastres
se vieron en la precisión de transigir con él, y bien pronto
pudo tener por suya toda la Arabia: el año IXde la Egira
se llama entre los árabes elaño de las embajadas; sus es-
critores comparan el número de ellas, al de los dátiles que
caen de las palmeras en el otoño..

En medio de su grandeza un accidente funesto turbó su
felicidad: una judía de Kaitar, deseosa de vengar la muerte
de un hermano suyo que habia perecido á manos de sus sec-
tarios, le puso veneno en unas costillas de carnero que iba
á comer: Mahoma conoció á los pocos bocados que estaba
emponzoñado, y tuvo suficiente serenidad para decir: "este
carnero me avisa que tiene veneno:" pero el aviso llegaba
tarde, y el tósigo fatal secundado por sus achaques ante-
riores le arrastraba á la tumba.

Entre tanto la sangre y la desolación acompañaban por
ixrquiera á las tropas del Apóstol de Dios, sin que se des-
nudase por las victorias, ni le abatiesen las derrotas, por-ree aquellas decia que eran obras del eterno, y estas' otrasii los pecados de su pueblo; "Si. dejas perecer á tus servi-
dores (gritaba en la batalla de Berd, contra los de la Meca)
m> quedará quien te adore sobre la tierra:" y al decir estogolpeaba su pecho desesperadamente.

AI principio de sus guerras mostró una gran deferencia
eos los cristianos, y aun formó con ellos varios pactos;
ptm poco después mudó de conducta, y escribió en su al-
ejarán estas palabras formidables que los árabes solían leer

Desde este punto principian las hazañas guerreras de
Mahoma: su partido se hizo tan formidable que pudo for-
jas? varios ejércitos: Abou-bekr derrotó las tropas del em-
fesador Heraclio; Homar conquista el Egipto y gran parte
áe- Persia: entre tanto Mahoma dirige su tropa contra los
áefe Meca, y después de una guerra sangrienta se apodera
áe-su patria, y entra como un simple peregrino á visitarfe Caoba. Después de haber echado por tierra todas las es-
tatuas no solo de los ídolos sino hasta las de Abraham éIsmael, de la Casa Cuadrada se vuelve á su pueblo y les
ákej En adelante «ya no adorareis mas á vuestros padres
isAlrdham ¿Ismael que no fueron sino unos hombres co-
«H20 vosotros."

Esta huida de Mahoma dio margen á los árabes para
m suevo cómputo-, llamado Egira, palabra que equivale á
jjoga: sucedió esta un jueves á 15 de juliodel año 622: Ma-
bsa vivió aun diez años después de ella.

Su entrada en Medina fue un verdadero triunfo ; y bien
gsoHito se arrogó ambas autoridades espiritual y temporal:
ss primer cuidado fue fundar una mezquita, para congre-
gar al pueblo, y conociendo la eficacia del ejemplo, princi-
fió-él mismo á trabajar con sus propias manos, diciendo:
"-eique trabajé en esta mezquita edificará para la vida
etemma" - . \u25a0 .

Pero quien será capaz de referir las cosas que el vio en
aquellos cielos, ángeles en figura de gallos, y otros de qui-
aieatás jornadas de altura? y aquel cedro cuyas hojas son
«¡asno orejas de elefante, y cuyas pipas contienen houris
ilesii&adas para los placeres de los buenos musulmanes: se-
eés precio para poder referir tanta maravilla, estar dotado
fe-las proporciones de aquel ángel que habia en el séptimo
sselo r que tenia 70,000 cabezas, cada cabeza 70,000 bocas,
-^taáa boca 70,000 lenguas que hablaban á la vez sin cesar
asienta mil lenguas diferentes para celebrar la grandeza de
WSqsí. Un favor tan grande merecia ser bien apreciado, y
¡fes musulmanes han consagrado una festividad al aniversa-
3s© ste esta gran ascensión de su profeta. '". '. -v.
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Yiendo que su partido progresaba continuamente en el
jÉteior de Arabia, mudó de lenguage en su predicación:
si principio habia recomendado la paciencia, pero luego
«pe creyó bien afianzado su partido, aseguró á los musul-
miases que podían combatir contra los que les injuriasen,
mv¡¡ la certeza de que Dios los socorrería. Exigióles también
jpssajaento de fidelidad, y que le defenderían con el mismo
wemfp que á sus mujeres, y á sus hijos, y para entusias-
aaarios aun mas, ofreció á los que muriesen por él, que
«afearían en seguida en el séptimo cielo. - \u25a0 •

-; - -
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siguieron su emancipación. En ese pueblo bárbaro, en m
pueblo envilecido por el sufrimiento de sus atroces desdi-
chas , habia virtudes: todos los griegos tenian una patria
en sus corazones.

¿Qué importa para ellos contemplar en ruinas la ma-
yor parte de los monumentos que los romanos imitaron
con envidia y admiración? Eran las maravillas de la tierra,

y si no existen en pie, está grabada su magnificencia en ia

memoria de los helenos: todavía les parece ver el gran .se-

pulcro de Temístocles, aunque convertido en una mezquita
destruida por ellos en la reciente lucha: todavía vuelven

los ojos hacia el antiguo templo de Minerva que el tiempff

redujo á un montón de escombros, y los escasos restos del
Stadion les inspiran aun veneración y melancolía. Es «a

pueblo que en medio de sus desdichas, en medio de la ig-

norancia y barbarie á que le redujeron sus amos, los tana-

ticos sectarios de Makoma, no ha perdido el noble senti-

miento de su dignidad, ni las austeras costumbres que M-

curgo inspiró á sus padres; ha conservado la religión en to»

da su pureza, y ni las persecuciones mas crueles, ni los bá-

lagos mas seductores con que el Alcorán brinda a tos qué

abrazan su ley, han dado al Islamismo un solo griego í6-

negado. , .«

Las hijas de la 'Grecia, esas heroicas espartanas de iífe-
solonghi, hermosas como las tradiciones de su patria, hem

como los grandes hombres que la hicieron célebre y temblé

en otros dias, presentan al mundo el ejemplo de las virtu-
des sociales. Se las ha visto en el monte Erimanto preparai?

las viandas para los guerreros, que acaudillados por <r«r«

El pueblo griego habia visto corromperse su lenguage
poco á poco , asi como veia bajo el imperio de Mahamud
confundirse la noble casta de los antiguos helenos con la
de los degenerados turcos. Las artes habian desaparecido de
su conquistado suelo, porque aunque los dominadores con-
sintieron en el siglo XVIIIel establecimiento de una aca-
demia griega en Constantinopla, distaba mucho de ser esta
la que en otro tiempo fue la célebre de Atenas; ademas
¿qué adelantos positivos podian realizar para las bellas ar-
tes los tres mil monges que el gobierno musulmán tolerabaen el monte Athos, sin dispensarles protección alguna, ni
permitir que nadie se la dispensara? Antiguamente fueUnstantinopla tributaria de Atenas, Calcedonia estuvo bajosu protección, y un rey de Tracia obtuvo el honor de ser
admitido en el número de sus pastores. Pero estos hermosos
días de la Grecia habian pasado, y los descendientes de losorlaros habían hecho suyas aquellas hermosas regiones,que eternamente pensaban poseer.

La Greci* espertó de su letargo en 1820: la desespe-
eSr' i m?T Ti de SUS mayores su? lió en *°s S^go*tlZTA V"reCUrS°S y de instrucci0* ™*L, yüespues de diez anos de continua lucha,' de sanare y deProezas, rivales de las de sus inmortales antepasados, con-

i^TS^^T^ a Grecia, cuna de las ciencias y del valoi*,
\&\?¿w>/ la patria de Mikiades, de Leónidas, de Só-

focles y de Platón era una nación bárbara
á principios del presente siglo: por mejor decir, no era na-
ción , pues que yacia aherrojada y envilecida por los into-
lerantes descendientes de Mahomet II.
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manos, arzobispo de Pairas, volvian de sus arriesgadas es-
pediciones; en la Laconia fueron las primeras que inflama-
ran el valor-adormecido, de sus padres-y.esposos,, y en Ip-
sara besaroncon respeto, las, manos y rodillas de. sus» her-
manos después del incendio, de la escuadra, o.íomaiiar.

Sencillas y grandes, las mujeres griegas, se inflaman alsolo nombre de gloria, y practican al mismo tiempo, conplacer,con entusiasmo los mas penosos»deberes doméstico*La esposa de. Constantino Canáris, de wuú hombre , cuyas
Hazañas y temerario valor han resonado.por Europa y Amé-
rica, se ocupaba en hacer cartuchos gara los griegos, ydespués de su tarea - diaria, cagia un.cántaro de barro Yiaaigxaá la.íaente: llenábalo, y. volvia al pueblo, en- dondeconfundida con las demás mujeres, esperaba la vuelta delos-vaVntes: cuando llegaba.su esposo, cubierto de polvo
y ae sudor, ella misma le. servia frugales viandas' prepa.
radas por sus manos, y mirando, en él. aun héroe de laGrecia, le acataba con respetuosa admiración y placer.

El trage. actual de las .jóvenes griegas.es tan .elegante co-
mo sencilla.y cómodo: la. parte principal consiste en unalarga túnica que desde el pescuezo. les cae hasta los pies,
aunque -agostada por la. espalda y sujeta- en la cintura conuna fajad cmturon, cuyas puntas Cuelgan al lado derecho-las mangas de esta túnica son ajustadas, hasta los. puños
y en vez de pañuelo ó camisilla, cubren sus hombros con
una especie, de plaid ó mantoncillo de-una.tela..esquisita y
hordada; el corté de este plaid es el mismo, que el de. losdormanes ó- chaquetas turcas, aunque mas. holgado y ai-roso al cuerpo.; les.baja hasta los codos,y remata en,pun_
las io: ambos lados. Llevan el.pelo, ó la griega, moda aue
han imitado,iiuc-síras.damas, y que por lo mismo-creemos '

i -
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La viñeta que acompaña.áesteíarfáculorepresentáiuisi
griega casada:», el trage de estas solo se difemrck.del de las-
solteras, en,queda túnica notestái abierta- por delante; w
es propiamente .una., túnica,,sino» ua-yestido!, tal, cual: fo
usan muchas mujeres españolas y,francesas a las: griegas, has
abandonado las sandalias:cue los.romaabs..heredaronde.:sus
antepasados, y llevan zapatos levantados: baSía.ebeiQperne-
del pié», y cuyas:puntas, son. agudasy dobladas Mcia. arriba*

Sus costumbres» son: puras, aunque». la i moda vá intro*
claciendo-en. aquel pais desde: 1.8:3 6 lasrelajaeioa: dei las: gras^
aes. sociedades, europeas: lámúsica,- la-.paesíay».elhaále enar-
decen la imaginación»de, un pueblo áferecuerdos», que toda^
vía cita con. orgullo: á Hornera y.al -marido» de»k bella Eu-
ridzce., y k hospitalidad es.u-na.de las. ohligacioa.es, que con
mas placer sabe llenar:, Losa Byrony otros,-hom.bres- cele*
bres han» hallado ea-h» Grecia moderna, apenas libertada
dedos terribles sacudimientos de una guerraasokdora,.la
tranquilidad, el contento,..la. cordial estimación, que en
vano han intentado gozar e& su» patria.

4S

no necesita esplicacion: adornan su cabeza, eón.guirnaldas»
de flores naturales, atraviesan el rodete con., espigas, de
meíal ó de oro, ,á fin de su-jetarla,áolá,-parte..maa:.baja; po-
sible: de; la. cabeza,, y de,estas-espigas -ó- largas agujas/pren-r
den? una de-las puntas de undargovvefosManco de tul, que
muchas recogen-á da» cintura > y las:,iaas:.abaado¡aan ;áí;ma.v
ced del viento que j¡uega con él, ejitadas direcciones..



Porque la'ley del mas fuerte
¿ su pesar le avasalla,
y acostumbrado al capricho
de las cercas que le guardan,
con humildad se desliza,
v en vez de mandar, acata.

Otras le parece rir
horrible estruendo lejano,
y se santigua el villano
«como si fuera á morir.

Y tiembla de sus pisadas
V del cierzo bramador,
•creyendo ser él rumor
de infernales carcajadas.

los cristales-de.sus aguas;
por eso cuando las, piedras
le dejan estrecha cama,
apresura su carrera
temeroso de encontrarlas;
y al revolverse creyendo
que allí su opresión acaba,
nuevos estorbos, le cercan,
nuevas cadenas le amarran.

Por eso busca salida
entre juncos y espadañas,
empañando con el*lodo

que la idea mil antojos
ie bosqueja en confusión.

Los pinos gigantes son
.para sus ávidos ojos,

Y era espantado* una luz
allá ea sa pavor delira,
y mas que dice, suspira;
por la señal ele la cruz....

Sopla el cierzo con'violencia
en las encinas peladas,
y saca tristes gemidos, "'":
y recio' son dé batallas, ' ''
cuando del convento azota
las paredes solitarias. .

Ora en inmundo .misterio
-atisba esscuadroíi de brujas,
-caballero en las agujas
del negruzco -.monasterio.

Y en la silenciosa noche
parece que se levantan
los caballeros dormidos .
en las bóvedas sagradas,'
y que á desigual pelea
á la infiel morisma llaman,
que todos fueron cristianos,
como el mármol lo declara.

que con satánica risa
entre blasfemias le nombra.

Ora del bosque. en la sombra
al mismo diablo divisa,

Y su nombre repitiendo
el diablo1 eori ronca voz,
huye entre l'amas'veloz
para volver mas horrendo.

Yvoceseñtre.las monjas
de mas olor y mas fama
de santidad se repiten,
sobre enlutado fantasma
que por los claustros errante
hondos supiros exhala. Oye decir -¡'Pedro Jznm-l

y el escudero» tirita:
¡Sataná-i.es ¡quien m« grita I
Osa apenas murmurar.

Y agita forreas-cadenas,y despide rojasllamas,
y airadamente»|¡olpea
las puertarylas ventanas.

Y estos pueriles rumores,
estas consejasíéstrafias

Inmóvil,clavado-en pié,
ignora qué teme,mas,

si volver la vista atrás,
ó mirar lo que no vé.
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SL CHICO EST2VAST.

PRIMERA PAEIE. que atromenta la desgracia;
lo que dura un .pensamiento
de amor impreso en-elalma;
lo que el rio Arlanza dura,
que entre pinares resbala.

han durado entre las »moujas
¡o que dura.la esperanza
en el pecho acongojado

de duendes, y aparecidos,
de sollozos y plegarias,

JL JLay un rio allá en Castilla
que entre pinares resbala,
y hesa los altos muros
del monasterio de Árlanza. Camina por la ribera

del Arlariza un escudero,
con la salve en elgargero
y una mano'en la montera.

Sus aguas turbias no correa,
<jue la maleza y las ramas
de los árboles vecinos
que la ventisca arrebata
detienen su blanco curso,
y él su curso esclavo para.

Ko estala noche muy clara,
ai se divisa el lugar; '

«1 se llama,Pedro, Aznar, .
y el lugar se Uama.Lara.

¿ Por qué no rompe soberbio ?
¿por qué impetuoso no brama?
Por qué no.inunda los campos
desde Burgos hasta Lara?

Reza mas ymira al rio,
si oye ruido en la llanura ,
y el temor de una aventura
le baña de sudor.irio. 1

-Imagina muchas veces
que alguno sus pasos cuenta ,
y efmkdo.los .acrecienta
interrumpiendo sus .-preces.



Que el vulgo siempre es el mismo-,
y si falta su presencia,
las novedades mas grandes
son novedades pequeñas.

Y no faltó quien oyendo
aventuras tan tremendas,
asegurase que el diablo
tenia las mismas piernas
que el viejo , sus propias manos
y sus rasgadas orejas.

Mas esto no importa al caso
la causa porque le llevan
con grillos y entre soldados
que le guardan y le cercan,
es un delito espantoso,
es una muerte violenta.

En bullicioso tropel
van todos hacia la puerta,
que dio paso á tantos reyes ,
aunque mezquina y estrecha;
pues en ella descansando
el asesino se encuentra ,
cuyas hazañas repiten
las mozas y las abuelas..

y á pocos pasos al Chico
"sentado sobre la yerba.
El hombre no tiene herida;

¿qué importa que no la tenga ?
se ha cometido una muerte,

y el Chico es el autor de ella.

Han descubierto un cadáver
del Arlanza en la ribera,

Y las abuelas andando-
á las mozas se las cuentan ,.
y las mozas en la mente
aquella historia conservan;
y del invierno en las noches
cuando los años les pesan ¿
á sus hijos la transmite» .
hilando en la chimenea. Por eso á la cárcel vá,

y entre cerrojos le dejan
llorar sus pasadas culpas ,
ó maldecir su inocencia.

Por eso el juez á la earcel
se encamina con presteza,
á tomar declaración
á quien el crímea no niega.

De este modo hasta nosotros
tal vez un suceso llega,
que de sus páginas de oro
la infiel historia desecha:
y es mas auténtico un cuento
narrado por una vieja,
que esas enormes patrañas,
que hoy admiramos impresas»

v los corros se dispersan,

Y por éso cuando el juez
y el escribano se acercan,
les abre paso la plebe

La tradición , si no miente ._.
guardada por tantas lenguas,
asegura que él anciano
se llamaba el Chico Estevan.

Unos se marchan cantando,
otros saber mas desean ,
y todos ver un ahorcado
al dia siguiente esperan.

Era pequeño, cuadrado,
su cara larga y morena,
negros, brillantes sus ojos,
v sus miradas siniestras :
el mirarle era pecado,
acertársele imprudencia,
valentía no temerle,
y el hablarle desvergüenza.

MADRID: IMPRENTA DE LA YIUDA DE JORDÁN E HIJOS,
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Alfin, del humilde Arlanza
en la contraria ribera
una armadura guerrera
Pedro á distinguir alcanza

Los pillos le contemplaban
con respetuosa cautela;
los hombres de bien con odio,
y con piedad las mozuelas.

Sus hechos de boca en boca
corrían á rienda suelta,
y en tanto que él descansaba
se contaban sus proezas.

Y al bajar la vista huraña
para huir de la visión,
anubla su corazón
otra visión mas estraña. .

Quiere apartarla de allí,
y allí la torna espantado ,
y se sonrrie el cuitado
con horrible frenesí^

Quien decia que una noche
dejó su gente en la sierra,

y en el convento de Arlanza
hizo cruel penitencia;
pero al ver que le. observaban
las monjas desde su reja,
jurópor Dios soberano
una venganza sangrienta.

En elrio se señala
de un hombre la tez morenas
¿ Quién sabe si es cosa buena ?
¿ Quién sabe si es cosa mala ?

Las espadañas se mueven,
Pedro se siente tocar, » '-'-'-
cae, y dice al espirar:
Esos demonios te lleven..

Quien callando aseguraba
que eí Satanás de la Vega,
aquel que en noches de luna,

junto á la armadura negra,
espantaba á los viageros
y hasta del monte á las fieras ,
estaba sujeto al Chico
por juramentos y ofertas.

De Lara corre la gente,
de novedades sedienta,
para ver á Un triste anciano,
á quien oprimen cadenas.


